Desde 1988, la fundación Las Edades del Hombre ha venido organizando diversas exposiciones de arte religioso en diversos puntos de la geografía nacional e internacional, destacando por su interés las exposiciones celebradas en Castilla y León.

Antes de llegar a Soria, realizaremos las siguientes visitas:

VILLA DE AYLLON.
La villa de AYLLON, se encuentra situada al nordeste de la provincia de Segovia. Esta protegida por su alto castillo y murallas, fue sede  de la Corte castellana a principios del siglo XV, ya que en ella residió Juan II, aun niño con su madre Catalína de Lancaster y su tío Fernando de Antequera, hermano de Enrique III y nieto de Pedro IV de Aragón “El Ceremonioso”, que actuaba de regente del Reino. Acogió al dominico valenciano Vicente Ferrer en 1411, que frente a las aspiraciones del Conde de Urgel, defendería la causa de Antequera, a la sucesión del trono vacante de Aragón.
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En años posteriores, fue señorío de Don Álvaro de Luna, en el reinado de Juan II y de Don Juan Pacheco, Maestre de Santiago, en el reinado de Enrique IV.     
El monumento que mejor identifica la imagen de la villa, es la Torre de La Martina, que desde su altura solitaria presencia desde hace siglos, todo aquello que ocurre a sus pies. La Martina, torre albarrana del antiguo castillo medieval  a la que, en fecha posterior, se añadió en su parte superior, una espadaña con campanas que aún conserva.

Desde el Arco de la entrada a la Villa, pasando por la riqueza y belleza del Palacio de los Contreras, cuya impresionante fachada de sillería se encuentra ornamentado y recuadrada por un cordón franciscano y tres blasones ladeados, con una inscripción, donde se informa, que la Casa Palacio, fue realizada por Don Juan de Contreras en 1497, si bien buena parte del edificio fue levantada, sobre una casa antigua  habitada por Don Juan de Luna, que seria nombrado Condestable de Castilla en 1423, durante el reinado  del trastámara Juan II.
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Continuando el paseo, surge al espacio abierto y  luminoso la magni​fica Plaza Mayor, bonita plaza fortificada que se proyecta sobre el Ayuntamiento de la Villa, al parecer el primer Palacio de los Marqueses de Villena, cedido al Consejo de Ayllón en 1620.                                                                                                                          

En la fachada del Ayuntamiento de la villa, destacan los blasones de los Marqueses de Villena, Don Diego López Pacheco y Doña Juana Enríquez Luna Velaso y Portugal. El ayuntamiento fue restaurado en 1804, siendo destruido por un incendio en 1945, quedando únicamente la fachada, donde pueden verse los blasones de los Marqueses de Villena.

En frente del lateral de la iglesia de San Miguel, se encuentra la “Casa de la Torre”, el edificio más antiguo  de la villa, actualmente sede de un banco.

El edificio fue restaurado entre 1972 y 1983, siendo destinado en la actualidad a Museo de Arte Contemporáneo de la villa.
Próximo a la iglesia de San Miguel, se encuentra un antiguo edificio, Palacio de Eugenia de Montijo, blasonado con las armas  de Portocarrero y Osorio..Se dice que la emperatriz pasó varias temporadas en este Palacio de Ayllón
SAN ESTEBAN DE GORMAZ

El viajero que llega a San Esteban de Gormaz contempla, desde la distancia, una corona  de piedra muy arruinada  que ensalza las sienes de un cerro. Ya más cerca, advierte que el altivo serrijon alberga en su ladera sur, un grupo de bodegas  excavadas en la tierra, dos siluetas de iglesias de las más tempranas de Castilla y un fulgor de tejas apretadas. Aunque los restos arqueológicos encontrados permiten afirmar que San Esteban, fue asentamiento arévaco y población romana y es, en los tiempos alto medieval, cuando el enclave adquiere un mayor relieve histórico. Por la condición de plaza fuerte fronteriza y su importancia estratégica, San Esteban de Gormaz, considerado por los árabes como “principal centro y capital de los infieles”, fue objeto de frecuentes disputas militares entre musulmanes y cristianos a lo largo de dos siglos, desde la primera construcción islámica de la fortaleza realizada en los tiempos de Muhammad I (852-886), hasta mediados del siglo XI, fecha en que paso definitivamente poder de los monarcas castellanos.

 En el siglo XIII, la villa, “una buena ciudad” como define el Cantar del Mio Cid, conoce cierto auge político, con la celebración  en 1187 de las primeras Cortes de Castilla. Pero es al final de este siglo, cuando San Esteban alcanza su máximo esplendor: Cabeza de la comunidad de Villa y Tierra de su nombre, con una población de 3000 vecinos comunitarios (de los  que 120 son aguerridos caballeros). Poseía, cuatro parroquias San Miguel, El Rivero, San Esteban y Santa Olalla y dos Monasterios extramuros: el agustino de San Martín y el de San Francisco.

Villa de realego en ciertos periodos históricos, será propiedad de reinas, infantes y señores. Doña Berenguéla (1197-1246); Doña Violante (1246-1300); Don Enrique el Viejo (finales del siglo XIII-comienzo de siglo XIV). Grandes caballeros: Diego López de Haro, Juan Núñez de Lara, Álvaro de Luna, ejercerán el señorío que desembocara finalmente en el Marques de Villena.

IGLESIA DE SAN MIGUEL.
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Es esta iglesia la más antigua del románico de la provincia de Soria y una de las más primitivas de toda Castilla.
Fue declarado monumento nacional el 5-03-1976. Erigida, seguramente, en él ultimo cuarto  del siglo XI, no se puede precisar la fecha de su construcción, pero si la de la galería porticada  que se adoso a la fachada meridional poco después.                           

El canecillo que ocupa la posición central bajo su alero, justo sobre la clave del arco, que sirve de acceso, representa un monje mostrando un libro abierto en el que se puede leerse una fecha: ERA MCXVIIII, es decir, el año 1081 de la era cristiana. También informa sobre el autor: JULIANUS MAGISTER FECIT
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Si, como indica la inscripción, la galería se finalizo en 1081, la iglesia debió de levantarse algunos años antes. Como referencia cronológica, cabe apuntar que, dejando aun lado la capilla-cripta dedicada a San Antolín bajo la Catedral de Palencia, consagrada en 1034, la primera iglesia que se construyo en Castilla, siguiendo el nuevo estilo románico, fue la de San Martín de Fromista, datada de 1066. 

Por lo tanto, el templo de San Miguel de San Esteban de Gormaz, no le fue a la zaga y puede reputarse como autentica avanzadilla de esta novedosa forma de construir.

La portada norte, esta embebida en el ancho muro meridional, sin arimez, se sitúa la puerta de acceso al templo desde la galería. 
Está formada por arco de medio punto y tres arquivoltas, de múltiples boceles de variado grosor. 
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El ábside, es de planta semicircular, liso, de mampostería encintada igual al del resto de la iglesia. Posee una ventana en posición axial. El diámetro es algo inferior al ancho del presbiterio que, a su vez, es inferior a la anchura de la nave, formando un conjunto escalonado. Los modillones que soportan el alero, no ofrecen  ningún aspecto iconográfico de interés. La ventana de aspillera enmarcada en un arco de medio punto burdo y distorsionado. Se forma este con un  grueso bocel, que descansa sobre dos columnillas de fuste extremadamente corto, capiteles casi tan altos como aquellos y basas no menos desproporcionadas. 
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Como la mayoría de las galerías porticadas  castellanas, se orientan al Sur.  La forman siete arcos en su lado largo (el meridional), de los que el del centro sirve de acceso. Un solo arco define el lado occidental, mientras que en el oriental se dispone de dos. Los fustes de las columnas miden 70 cm de altura frente a los 40 cm de las basas y los 60 cm de los capiteles, con sus ábacos y cimacios. Todo ello se sustenta sobre un podio corrido de 50 cm de altura.

Actualmente esta iglesia no esta destinada al culto.

IGLESIA DE NUESTRA SEÑORA DEL RIVERO
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Se compone de una sola nave y pórtico con galería. También describe el nombre del autor, situado esta vez en una imposta: Pétrus Mais Trus . Construcción integra de sillería, con pórtico que fue más largo y padeció varias reformas (pórtico y templo). Del interior, solo la cabecera conserva lo románico. Frisos de rosetas  y decoración ajedrezada. Piñas en los grandes capiteles del arco toral. Pinturas románicas en la bóveda del ábside, descubiertas en 1958. La cal que las cubría, ha sido parcialmente eliminada, pudiéndose contemplar solo retazos: trozos de filacterias, cornamentas, una figura de ángel. Los tetramorfos se adivinan bajo la lámina de cal.

De ésta quedan los dos arcos del levante y los otros seis  que completan la fachada Sur. El más centrado de todos ellos constituye el acceso;  a su derecha, mirando desde fuera, separado por una pilastra se encuentra un primer grupo de dos arcos y, a continuación, mediando una segunda pilastra, la ultima terna.

Las dimensiones de los arcos son iguales a los de San Miguel, pero aquí los fustes son más altos y esbeltos y las basas más reducidas,. El podio es muy elevado, dada la pendiente del terreno. Los ábacos de los capiteles y las molduras impostadas  de las pilastras llevan adornos  de rosetas de seis pétalos.
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El interior de esta iglesia es heterogéneo  en estilos y materiales, cabecera románica en perfecta sillería, como lo es también el cerramiento vertical de la nave, mientras que la bóveda de ésta, de medio cañón revocada y pintada, presenta anacrónicos lunetos herrerianos. 

La iluminación natural, se obtiene profusamente por medio de tres huecos rectangulares, abiertos en el muro sur, uno por cada uno de los tres tramos de la nave, a los que se suma la deformada ventana del ábside torpemente destrozada para darle mayor amplitud.

En el ábside, destaca la imagen de la Virgen del Rivero, Patrona de la villa y por toda la concordia (formada por 23 pueblos).

SORIA

La exposición de las Edades del Hombre  de Soria, decimoquinta edición, se celebra en la Concatedral de San Pedro, bajo el lema de “Paisaje Interior” y reúne 208 piezas  de arte sacro.

La exposición se estructura en dos partes diferenciadas y un epilogo. La primera ocupa las naves de la concatedral y en ella se muestran la mayoría de las obras a través de cinco capítulos: 

Sembradores de la Fe; La semilla echo raíces; Nos iluminan el camino de la vida;  Patronos, Santos y devociones; Bajo el signo de la Cruz y Caminando en esperanza.

La segunda parte, gira alrededor del Claustro y sirve para presentar el Románico de Soria y otras piezas medievales

El recorrido concluye con una retrospectiva a las catorce exposiciones anteriores. Entre las piezas más significativas de “Paisaje Interior”, se encuentra : la escultura de San Pedro de Osma, de la catedral de Burgo de Osma(1550-1554), obra de Juan de Juni; el retablo de Alonso de Sedano de la iglesia de la Asunción de Nuestra Señora de Montenegro de Cameros (1510) y las tablas de Hans Memling de Santa Isabel de Hungría, San Francisco de Asís, San Bernardino de Siena y San Pedro (1480-1494); la Piedad de San Juan y la Magdalena de la iglesia de San Miguel Arcángel de Barcones ; la Cruz tardobizantina de comienzos del siglo XV, de la parroquia de Nuestra Señora de Guijosa.
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La colegiata de San Pedro, autentica joya de la arquitectura románica  castellana,  con la que cuenta la ciudad de Soria, acumula también el titulo de Concatedral desde 1959, fecha a partir de la cual comparte sede catedralicia con El Burgo de Osma. Desde sus inicios, la rivalidad entre ambos centros religiosas fue constante. Favorecidos por el Rey Alfonso VIII, el cual solicito en el siglo XIII, al Papa Clemente IV, la categoría de ciudad para Soria y el paso de colegiata a catedral, cosa que fue concedida por bula papal.

Tras el derrumbe, el obispo Pedro Acosta, se reunió con la nobleza de la ciudad y el cabildo. Les ofreció trasladar  la colegiata al centro de la ciudad. Estos se negaron a asumir gastos importantes y el obispo, irritado dijo lo pusilánimes que eran los sorianos y aflojo la bolsa para la reconstrucción del edificio en el mismo lugar que estaba.      

El 9 de marzo de 1959, el Papa Juan XXIII, concedió el titulo de concatedral, fecha a partir de la cual, comparte la sede catedralicia con El Burgo de Osma.               

La iglesia de San Pedro, es de planta de salón, de cinco naves, con bóvedas de crucería estrelladas de combados, soportadas por columna dóricas, de sección circular, con cabecera poligonal. 

Tanto la nave central, como las laterales, constan de cinco tramos separados por arcos fajones, levemente apuntados. En las naves laterales, entre los contrafuertes hay numerosas capillas. El templo se termino bajo el mecenazgo del Obispo Acosta, cuyo escudo fue esculpido en una columna  en 1573. La nave mayor, tiene la misma altura, que las colaterales, lo que conforma un tipo de edificación conocida, como “iglesia salón”, muy frecuente en la primera mitad  del siglo XVI en Castilla.
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 La portada sur de la iglesia, tiene tres ventanales de medio punto y un óculo  pertenecientes al hastial meridional del primitivo crucero encuadrada en la magnifica portada plateresca realizada hacia 1520. Esta enmarcada por dos magnificas pilastras de orden corintio, recubiertas por una rica decoración a candelieri, es decir, con elementos ornamentales que  imitan candelabros. Esta presidida por la imagen de San Pedro, con las llaves de la iglesia, situada en una hornacina de concha achaparrada. A ambos lados, rematan el conjunto de dos jarrones en relieve, flanqueados por dos pequeños ángeles.
 La portada oeste, se supone que es la entrada principal de la Concatedral y así lo fue durante la época medieval, en que la Plaza Mayor, estaba situada en la Plaza de San  Pedro, frente a la entrada principal de la primitiva colegiata románica. 
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Posteriormente la plaza mayor, se traslado a la plaza de las Cinco Villas y ya, en el siglo XVI, a su emplazamiento actual. Más sencilla y elevada que la portada sur, se abre en arco de medio punto entre dos pilastras acanaladas, que sostienen un estrecho  entablamiento y se sitúa sobre dos altos plintos.

La torre campanario es de sillería y de planta cuadrada, de tres cuerpos, rematada en balaustrada con flameros. Fue levantada por Juan Ocampo. Se articula en torno a un pilar central, sobre la que reposan las losas, que conforman los  escalones de acceso.                                                                                                                                    

Tiene dos vanos por lado, ocupados por sendas campanas, excepto por el lado norte, donde se ubica la campana mayor. Para su construcción, se reutilizaron sillares de la antigua iglesia de San Miguel de Montenegro.

Otro bien de apreciable valor, son las campanas. De las siete campanas existentes, cinco son anteriores a 1701 y merecedoras de ser consideradas, individualmente, como Bienes Muebles de Interés  Cultural, valor que se añade  a la antigüedad de las campanas y a la belleza de sus melenas de madera. El campanillo, anepígrafo, esto es, sin ninguna otra decoración, que no sea una serie de siete finos cordones dobles, puede ser de mitad del siglo XIV (hacia 1350), por su forma de los cordones.
Las otras cuatro campanas restantes, tres esquilones y una romana, son del  siglo XVII. Son : de 1601, 1657, 1666 y 1700.

Las dos nuevas son:1984 y 2000, carecen de decoración y de inscripciones  que las de significado.
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Una de las grandes riquezas  de esta concatedral es la existencia de magníficos retablos.

La Capilla Mayor, poligonal y de pequeñas dimensiones, se cubre con bóveda estrellada sobre  semicolumnas y fue financiada por los linajes de Morales, Barnuevo y Don Vela, como atestiguan  sus escudos de armas. En los paños laterales se abren dos arcos sepulcrales de medio punto que se decoran con motivos platerescos. Correspondes a los obispos de Osma, Francisco de Villafañe (1635) y Jorge de Cárdenas (1705).
Todo el frente del ábside  está cubierto por el retablo mayor, construido en tiempo del Obispo Tello, cuyas armas se ven en la base del mismo. Es un retablo de estilo romanista, de la escuela castellana, en la que se aprecian influencias de Juan de Juni y Gaspar Becerra. Realizado en el siglo XVI, es obra de Francisco del Río, según traza de Pedro Ruiz de Valpuesta. 
El primer cuerpo, es de orden jónico, conteniendo en el centro la imagen de San Pedro, sentado, flanqueado por San Pablo y San Agustín, relieves del martirio de San Pedro, la crucifixión  con la cruz invertida a la izquierda y su liberación de la cárcel mamertína a la derecha. 

En los extremos Santiago el Menor y San Sebastian.

El segundo cuerpo, es de orden corintio, en cuyo centro se halla la Asunción de la Virgen, a sus lados ,San Francisco y San Juan Bautista, entre los cuales se sitúa, un relieve de la predicación  de los apóstoles y sobre él , un óvolo horizontal con San Jerónimo, y a la derecha, las figuras de San Juan Evangelista y San Miguel, colocándose un relieve  del Quo Vadis entre ellos y encima un óvolo con San Agustín. También se encuentran, los cuadros  del encuentro de San Pedro con el Salvador, a las puertas de Roma y la predicación en Jerusalén de San Pedro. 
Otro retablo muy interesante, es el que cubre, el frente de la capilla absidial de la Epístola y corresponde a la CAPILLA DE SAN NICOLAS. Plateresco  del siglo XVI, procedente de la iglesia de Santa Clara, desalojado, en 1834, para uso militar. Las religiosas hablan de dos retablos y únicamente hay uno. Al montarlo debió de modificarse en parte. La existencia  de dos figuras de San Juan, la imagen de la Asunción, que esta situada en el segundo piso y,  la de San Miguel en tercero y, que fue el titular original del retablo, hacen pensar que esta posibilidad puede ser cierta. 
Faltan dos tallas (San Francisco y Santa Clara), que actualmente están en el retablo del Santísimo de la iglesia de Santo Tome. 

No esta documentado quién fue el autor, pero la influencia de la Escuela de Valladolid y de Felipe Vigarny a través de su discípulo Picardo, es perceptible, en algunos de estos relieves. 
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Retablo de gran riqueza, dorado y policromado, con 20 tallas y 6 altorrelieves. Consta de banco, tres cuerpos, distribuidos en tres calles  y cuatro entrecalles y ático. La iconografía de la calle central incluye a San Nicolás, en el centro de la parte inferior, procedente de la iglesia del mismo nombre, sobre este la Asunción de la Virgen, en el segundo, el Arcángel San Miguel, en el tercero y el Calvario en el ático.                                         

La Capilla absidial de San Miguel, fue realizada bajo el patronazgo de los Salcedo y se encuentra en la cabecera de la nave del evangelio. Todo el frente del muro se encuentra ocupado por el magnifico retablo de San Miguel, dedicado a los arcángeles. Se trata de un retablo barroco, de gran tamaño, realizado a mediados del siglo XVIII, de estilo rococó  granadino. Construido en madera de pino sin dorar, fue pintado de blanco azulado hacia el año 1861, pero en la restauración acometida en 2008, se retiro esta capa de pintura, devolviéndole su color original. Esta formado por un cuerpo de tres calles, separadas por columnas, muy recargadas y ático. 
Otras capillas de interés, son: 

Capilla de San Saturio; 

Capilla de la Santísima Trinidad;

Capilla del Santo Entierro; 

Capilla de Nuestra Señora del Azogue;

Capilla de Nuestra Señora de Guadalupe y 

Capilla de Santa Catalína.

 Otros retablos de interés podemos citar, un magnifico tríptico flamenco, fechado en  1559, procedente de San Nicolás y que se encuentra en la escalinata de acceso al claustro y una tabla castellana del s.XVI, que representa la Presentación del Niño Jesús. También un Cristo Románico.
La construcción del CLAUSTRO, se inició por el ala Oeste, a mediados del siglo XII, continuándose por los lados Norte y Este. De la fecha de una inscripción funeraria que se encuentra en el muro oriental, cabe deducir que el claustro estaba construido en 1205, es decir en los primeros años del siglo XII[image: image16.jpg]



Sobre un podio corrido, se asienta una sucesión de basas de garras sobre las que descansan parejas de esbeltos fustes, rematados por capiteles dobles que soportan a su vez los arcos de medio punto. Cada ala del claustro esta dividida en varios tramos, por elementos prismáticos a cuyas caras interiores y exteriores, se adosan columnillas en dos ordenes superpuestos de gran originalidad.                                
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  La Crujía Este, después de la mutilación, ha quedado 24 metros de longitud, distribuidos en tres tramos: dos de cuatro arcos y otro de cinco. Se separan por medio de pilares de sección rectangular.

Los tramos de cuatro arcos, los adyacentes al ala Norte, son de la misma tipología que los de está y pudieran pertenecer a la misma época y artífice, no obstante, los arcos del tramo mayor, el mas próximo a la iglesia, difieren de los demás por disponer de una columnillas encaramadas sobre sus ábacos, que remontan hasta el alero, rematadas por un pequeño capitel, que sustituye al correspondiente modillón. 
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La Crujía Norte, es la única que se conserva completa. Tiene 30 metros de longitud, divididos en tres tramos de cinco arcos cada uno separados por pilastras prismáticas.

No son estas iguales, sino que la más occidental de ellas posee adosadas a sus caras exteriores e interiores, un doble orden  do columnillas en número de tres en la parte inferior y de cuatro en la superior. En la otra pilastra, se reduce este número a dos en el orden inferior. Los capiteles ofrecen formas vegetales, leones, centauros, mujeres desnudas, San Pedro y San Pablo, San Jorge, San José, la Anunciación, los Reyes Magos y otros motivos. Hay relieves  relativos a la lujuria, la cacería de un ciervo y de la psicostasis (ó peso de las almas). En este muro norte se abre la puerta de entrada al refectorio.
La Crujía Oeste, también cercenado como el Este, se compone hoy de tres tramos: dos de ellos de cinco arcos y el restante de arco y medio. Mide 23 metros y puede ser anterior a las otras dos alas, que perecen coetáneas entre si. 

ALMAZÁN.
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Reúne Almazán un amplio y diverso conjunto monumental, a través del cual pueden seguirse varios estilos arquitectónicos, Si bien el románico predomina en la mayoría de sus iglesias, también existen ejemplos del gótico, renacentista y barroco. Veamos algunos de los monumentos más representativos:

IGLESIA DE SAN MIGUEL:

Es la joya románica de la comarca de Almazán, pese a que su original fabrica de tres naves no queden más que dos tramos con el presbiterio y ábside.

Es románica también su bella cúpula y el cimborrio  que la cubre.
Su originalidad se advierte ya en el exotismo de su irregular planta, donde el ábside se inclina hacia la muralla como si quisiera representar–simbólicamente- la inclinación de la cabeza del Crucificado; si bien, como supone Gaya Nuño, la proximidad del río, origino siempre la presencia en la zona de una muralla que impediría la ejecución correcta de la simetría de la planta.
Cúpula interior 
Pero lo insigne de la iglesia es su cúpula, a base de ocho arcos de medio punto que, arrancando por parejas sobre ménsulas-capiteles, cuyo ábaco da lugar a la imposta corrida, se cruzan no en el centro sino en los laterales inscribiendo en su interior un ojo polígono, base de un linterna octogonal.                                        
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Ha de señalarse también como el cuadrado del crucero se convierte en el octógono y así soporta la cúpula, por medio de cuatro trompas  de cinco arcos  abocinados y baquetonados, de influencia persa.

Los arcos de las naves son apuntados y los pilares cruciformes con medias columnas. En lo que respecta a la decoración interior, se hace del modo siguiente: 

1º.-
Líneas de imposta de billetes (ábside, presbiterio y tramo de bóveda) y de tres filetes en el resto.
2º.-
Ábacos de capiteles con rosáceas y florones.
3º.-
Capiteles de las naves a base de motivos muy repetidos que conforman cuadrumanos opuestos y afrontados con hojas por fondo y caballos de dos patas.
4º.-
En los arcos, fajones que cierran el tramo de la linterna, observamos un capitel decorado con dos grotescos hombres barbados que estrangulan, cada uno con una mano, un pavo real.
5º.-
Un amplio numero de capiteles vegetales, todos ellos de hojas revueltas en piña.                               

El cimborrio, consta de un cuerpo octogonal de sillería, con ocho arcos al exterior apuntados y por dentro de lóbulos. Sobre ellos corre una cornisilla de arcos lombardos imitación del románico catalán, que servia de división a otro cuerpo superior, también de sillería, con columnillas en las esquinas de octógono y arcos ciegos.

 El ábside se nos presenta dividido en paños y termina con cornisa de triple moldura ondulada apoyada en canecillos, todos ellos de tres modillones, excepto uno de dos rollos verticales. Entre cada dos canecillos, hay una piedra sillar labrada en forma de arquillo ciego trilobulado. Cada uno de los cuatro paños está separado por una media columna adosada de fuste, base ática y capitel vegetal muy esquemático.                  

El interior de San Miguel, sigue la línea estilística cisterciense tanto en las proporciones dimensionales, como en el diseño estructural y ornamental. Se aprecia su austeridad en la elevada fabrica de los muros ejecutados en cuidad sillería, así  como n los prismáticos pilares de sección cruciforme. Estos, cuatro de ellos exentos y otros dos encastrados en la embocadura del presbiterio, se complementan con las yuxtaposiciones  en cada una de sus caras de sendas semicolumnas. 

PALACIO DE LOS HURTADO DE MENDOZA
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Este palacio presenta dos partes muy diferentes de estilo. El cuerpo del edificio orientado al noroeste, se eleva sobre un abrupto terraplén que mira al río Duero. Su construcción se remonta finales de s.X, por mandato de Pedro González de Mendoza  y Luna, Señor de Almazán.

Tiene dicha galería once arcos de medio punto rebajados que se apoyan sobre pilastras con basas correspondientes al haz de junquillos y cavetos. Pude apreciarse en las enjutas del exterior diez interesantes relieves blasonados. Se completa la galería con un artesonado de sencilla trama de entrelazados y casetones, que compones estrellas de ocho puntas.                           
         Por último, de éste primitivo cuerpo del edificio del Palacio, que acogiese a los Reyes Católicos en las trece visitas que realizaron a Almazán, aun es posible admirar en la escalinata principal un vano a modo de ventanal de puro estilo isabelino

 La fachada orienta a saliente, que cierra por uno de los lados la Plaza Mayor, formando ángulo con la iglesia de San Miguel. Es ésta una obra de ampliación del palacio, iniciada en 1575, fecha en que Don Francisco Hurtado de Mendoza y Chacón, hasta entonces Señor de Almazán, fue elevado al rango de Marques por gracia de Felipe II.
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Se alza en dos plantas que recorre un alero sobre cornisa, afirmándose en robustas ménsulas que albergan lucernas en su parte más alta, La planta baja tiene seis ventanas recuadradas con moldura, que se corresponde con otros tantos balcones de mayor tamaño en el piso principal, rematados en frontón.

Debe de reseñarse el escudo con los distintivos de los Mendoza, que parte el frontón curvado del balcón, dándole un mayor realce y nobleza arquitectónica, componiendo un interesante marco barroco. Posee el Palacio, patio interior con robustas arcadas de ladrillo, que sirven de soporte a las crujías de la galería superior, abierto a la escalera principal.

PUERTA DE HERREROS
Decir Almazán es hablar de sus murallas, ya que de su traducción al romance, resulta “El Fortificado”, y aunque su raíz claramente árabe pudiera llevar a confusión, hay que fechar éstas en el transito de los siglos XII al XIII.
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Su recorrido es uniforme a lo largo de todo el perímetro, excepto en las puertas conservadas y en el “Rollo de las Monjas”, casos +estos en que aparecen, torres rompiendo la homogeneidad de la construcción. Tanto la puerta de Herreros, como la de la Villa, situadas a saliente, presentan torreones cilíndricos, no así, la del Mercado a poniente-, con torres prismáticas  de marcada tradición árabe. En todas ellas, de torre a torre, vuelan arcos ojivales que sostienen un muro pantalla, que sirve de parapeto al matacán. Aun conservan las puertas de Herreros y de la Villa, los huecos para encajar las tracas de cierre. La del mercado presenta, un hueco entre los dos arcos ojivales para alojar el rastrillo. 

ATIENZA

Nombre que trae inevitablemente a la memoria la evocación de un mundo en que el castillo dominaba la geografía y el pueblo se apiñaba manso a su sombra. Como dice el eminente guadalajareño don Francisco Layna Serrano, al que le dedica una calle ”Atienza es un pequeño museo casi desconocido para los amigos del arte, museo tan  interesante, que si no existiera el Palacio del Infantado en Guadalajara y la hermosa Catedral de Sigüenza, podría afirmarse que es Atienza la urbe alcarreña de más riqueza artística y la más digna por este concepto de ser conocida y visitada”.

Hasta seis iglesias- predominantemente- románicas, de las catorce que llego a tener, conserva Atienza, destacando la Capilla del Santísimo Cristo, su patrón, en la de San Bartolomé: el Cristo de los Cuatro Clavos (XIII), en la Trinidad y el Perdón (XVIII), de Luis Salvador Carmona, que se guarda en la que fuera Hospital de Santa Ana.  La iglesia de Santa María, el más antiguo templo románico de Atienza, en cuya puerta se pueden ver  y admirar más de cien figuras esculpidas en las arquivoltas.

Abundan las casas blasonadas, entre ellas no pocas de siglo XV, como la Posada del Cordón. Tiene dos plazas típicas castellanas,  la Mayor y la del Trigo, que tiene soportales adintelados de madera del s.XVI, y el arco de Arrebatacapas, que forma parte de la muralla y que como su nombre indica, en cuanto se intente atravesarlo un día de viento.

El Castillo  de Atienza, aún en ruinas queda todo, porque la fortaleza no la ha constituido nunca la obra de mampostería. El verdadero castillo, poderoso, fuerte, inexpugnable, lo constituye siempre el enorme peñón de 130  metros de largo, por 27 metros de anchura máxima y 15 de altura media. Cortado a pico en todo su contorno, menos en su extremo más meridional, seccionado de arriba abajo por la mano del hombre.

Corría el año 1163 y era Domingo de Pentecostés. Como los habitantes de Atienza, bajo cuya custodia estaba el niño, que más tarde seria el rey Alfonso VIII, no querían entregarlo a su tío Fernando II de Aragón, entretuvieron con una fiesta a los soldados que venían a buscarlo, mientras que algunos de ellos disfrazados de arrieros, emprendieron una veloz cabalgada para ponerlo a salvo dentro de las murallas de Ávila. El hecho conocido, como la Caballada, se viene celebrando desde entonces, todos los Domingos de Pentecostés.                         
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